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PRESAGIO  EN GU IOM AR 

[Ay, como sonreías!

Sentí que te nacía una luz casi espíritu, 
que te hacías de pronto caliente primavera, 
que toda tú finísima, entonces encantada, 
eras esa profunda emoción que decía 
nuestro sencillo y puro corazón olvidado.
Y sentí como un dulce, apacible secreto
que guardabas entonces, para mí y para todos, 
humanísimo, amiga.
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GU IOM AR EN LA N O C H E  ESTRELLADA

Anoche grité: ¡Guiomar! 
creyendo que tú venías.

Tenía un corazón 
abierto, puro, franco, rociado de estrellas; 
sentía una emoción morenísima y tuya, 
celeste aún y tibia; 
ly qué esperar tenía, 
en que acaso vinieras!
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GUIOM AR, EN PRIMAVERA

¡Cómo sentí tu paso, lentísimo y gustoso!
Florecían tus pechos;
se marcaban tus labios, llenos, rosados, tibios; 
casi creciste un poco cuando augusta pasabas, 
y toda te volviste aroma de tí misma, 
insinuación, arrullo.
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GUIOMAR, EN  MI ALMA BUENA

Tenía una emoción suave, morena, dulce, 
tenuemente lejana.
Era como si ya estuviese contigo,
como si hubiese un mundo de tu alma y la mía,
fundidas para siempre.
Y tenía la dulce, la infinita añoranza 
de todo lo dejado para quedar contigo; 
de todo lo que tú también abandonaste 
para que no fuese triste mientras vivía.
Y estaba el coraz°ón franco, enterizo, bueno,
perfecto en lo que tú quisiste que tuviera por pan de cada día.

8
SIN GUIOMAR

¡Qué importa el viento puro, si tu Guiomar, no existes, 
si tengo un corazón que la lluvia ha creado 
y una angustiosa idea de que morirse es bueno!
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